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Nuestra Señora del Triunfo o del Sunturhuasi
 

El que pone en María las  
esperanzas, de mayores  

incendios no sólo salva riesgos  
de vida, pero del alma.  

(Pedro Calderón de la Barca)

Entre los 
numerosos 

acontecimientos de 
orden sobrenatural 

que marcaron la 
cristianización del 

Perú, ninguno más 
notable que éste, 

acaecido en la 
ciudad del Cusco el 

23 de mayo de 1536, 
tanto por la calidad 
de sus protagonistas 

cuanto por las 
circunstancias 

apremiantes que le 
rodearon
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Francisco Pizarro, el legendario conquistador extremeño, llegó al Perú en los intersticios de 
una guerra fratricida, desatada tras la muerte del Inca Huayna Cápac entre sus hijos Huáscar 
y Atahualpa. Hecho que no puede dejar de considerarse providencial, pues allanó el camino 
para el dominio europeo y la consecuente implantación de la fe católica en nuestra patria. 
Muertos los dos enfrentados e irreconciliables hermanos, el experimentado soldado y hábil 
negociador otorgó la borla imperial a Manco Inca Yupanqui en el Cusco, como símbolo de 
reconciliación.

Pacificada la tierra, pretendía el Inca que le fuera devuelto el pleno ejercicio del poder; pero 
tal demanda no figuraba en la agenda de los españoles. Decepcionado, condolido por algunos 
maltratos sufridos e instigado particularmente por el Víllac Umu –el sumo sacerdote 
pagano–, el menor de los vástagos de Huayna Cápac decidió levantarse contra los cristianos. 
Aprovechándose de la ausencia de Almagro, que había partido hacia la conquista de Chile, y 
de la de Pizarro, que se encontraba en la costa, Manco Inca se retiró al valle de Yucay desde 
donde clamó por un levantamiento general.

La antigua capital del Imperio fue rodeada entonces por decenas de miles de guerreros, que 
comenzaron a amedrentar a sus contrarios. Los asaltos continuos que sobrevinieron, fueron 
ejecutados de tal modo y con tal fuerza, que los cristianos se vieron obligados a parapetarse 
en un amplio galpón de la plaza, llamado Sunturhuasi, que en quechua significa “casa de 
armas y escudos”. El cerco se fue estrechando y los atacantes decidieron incendiar las casas 
adyacentes a la plaza, cuyos techos de paja fueron rápidamente presa del fuego, salvo el del 
Sunturhuasi que milagrosamente quedó exento. Acorralados por las huestes del Inca, 
conjeturando un trágico final al sitio que el propio Pizarro sufría en Lima y el fracaso de las 
sucesivas expediciones que les fueron enviadas en su auxilio, con más de mil españoles 
muertos en toda la contienda, no esperaban ya más socorro que del Cielo.

Iglesia de Nuestra Señora del 
Triunfo

“Estando ya los indios para arremeter contra los cristianos, se les apareció en el aire Nuestra 
Señora con el Niño Jesús en brazos, con grandísimo resplandor y hermosura, y se puso 
delante de ellos. Los infieles, mirando aquella maravilla, quedaron pasmados: sentían que les 
caía en los ojos un polvo, ya como arena, ya como rocío, con que se les quitó la vista de los 
ojos que no sabían dónde estaban. Tuvieron por bien volverse a su alojamiento antes que los 
españoles saliesen a ellos. Quedaron tan amedrentados que en muchos días no osaron salir 
de sus cuarteles” (Inca Garcilaso de la Vega, Historia General del Perú, Libro II, Capítulo 
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XXV).

Esta maravillosa intervención de la Santísima Virgen con su Divino Hijo, que alejó las 
perspectivas de una terrible noche triste como la sufrida por Cortés en la conquista de 
México, no fue vista por ojo de español sino exclusivamente por los indígenas, quienes 
transcurridos los hechos contaron lo sucedido.

“Y de aquí nació –continúa Garcilaso– que después de apaciguado aquel levantamiento de los 
indios, los naturales del Cusco y las demás naciones que se hallaron en aquel cerco, viendo 
que la Virgen María los venció y rindió con su hermosísima vista y con el regalo del rocío que 
les echaba a los ojos, le hayan cobrado tanto amor y afición”.

*     *     *

El P. Vargas Ugarte en su Historia del Culto de María, trae una larga relación de autoridades 
y otros declarantes que dan testimonio del milagro. Hubo dos cronistas presentes en el 
hecho que lo consignan: Alonso Enríquez de Guzmán y Pedro Pizarro. Los demás, desde 
Guamán Poma hasta el P. José de Acosta, estuvieron en contacto con los testigos, siendo que 
los testigos indígenas certifican siempre que la Aparición fue vista por ellos. Tienen los 
cronistas expresiones como “yo mismo se lo oí a personas fidedignas que lo vieron” (Acosta). 

Urna en la que se  
conservan los restos  

mortales del Inca  
Garcilaso de la Vega, 

en  
la cripta de la Iglesia  

del Triunfo

La gratitud de todos 
aquellos que se vieron 
directamente 
favorecidos con la 
aparición celestial, y 
de las generaciones 
posteriores que por la 
tradición la 
celebraron, nos han 
legado uno de los 
mayores monumentos 
a la fe de un pueblo. 
Es la magnífica Iglesia 
del Triunfo de Nuestra 
Señora, que adorna el 
flanco izquierdo de la 
Catedral del Cusco, 
levantada sobre los 
mismos pétreos 
cimientos del 

Sunturhuasi.

En su interior se conservan insignes recuerdos de nuestro pasado histórico. En el altar 
mayor, un portentoso retablo de piedra finamente labrada de 18 metros de altura, se 
encuentra la célebre Cruz de la Conquista que acompañó desde Panamá a Fray Vicente de 
Valverde, primer obispo del Perú, en todas sus incursiones evangelizadoras. Y una imagen de 
piedra blanca, vestida con primorosos mantos, de la Santísima Virgen en su advocación de la 
Asunción. 
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En uno de los arcos sobre sus muros, se estampa un enorme lienzo representando la 
milagrosa descensión de la Virgen Santísima sobre el galpón del Sunturhuasi, rodeada de 
ángeles; aparecen a su lado el Apóstol Santiago y el Profeta Elías; y debajo, tres príncipes y 
princesas incas portando sendos cirios en actitud de reverencia. 

En la cripta de la Iglesia del Triunfo yacen los restos del ilustre mestizo cusqueño, Inca 
Garcilaso de la Vega, que oyó en su infancia las primeras narraciones sobre la Virgen del 
Triunfo, la cual propagó en sus escritos y le fue devoto durante toda su vida.

El demonio, padre de la mentira, reconociendo la inmensa derrota sufrida con la pérdida de 
la gentilidad, a modo de revancha atizó desde entonces la lucha civil entre los propios 
conquistadores (que se concretó con la llegada de Almagro al Cusco, después de su 
desastrosa expedición a Chile) y que vino a retardar por algunos años –pero ya no a 
impedir– la fulminante irradiación de la fe católica en el corazón de la América meridional.
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